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“No podrá morir jamás la cultura de la vida, de las flores abiertas, de Los sueños tatuados en la piel como escollos asolados a la espera de una caricia. Nosotros, hijos ideológicos de la nada volveremos, fragmentos de voz, desde nuestro silencio y será obra de todos esparcir brotes vivificadores de esperanza”.

(Anónimo)-

1. Juventud, tiempo de la vida propio, necesario e indispensable, para formarse. Y en estos tiempos de cambio de era, más aún.

Siempre, a lo largo de la historia de la humanidad, la juventud fue, es y será  el tiempo de la vida propio y necesario para dedicar a la formación. Formación en el sentido integral de lo que se quiere expresar con dicha palabra. Formación en cuanto al desarrollo de la capacidad intelectual a partir de contenidos sistemáticos o formación intelectual: estudios mínimos o medios o superiores. Formación en cuanto al desarrollo e inicio de la maduración de la siquis, de lo volitivo y de lo físico. Formación en cuanto a desarrollar la experiencia interna de ser habitados por Alguien que nos constituye en personas y en personas espirituales, o sea capaces de hacer experiencia del Espíritu de Dios.

¿Por qué esto es propio y necesario en la juventud? Porque hasta el comienzo de esta etapa de la vida, la persona adolece de una identidad definida, viene de la adolescencia y está, precisamente en el tiempo de forjar una identidad capaz de tomar decisiones  en el mundo, de cara a empujar la historia hacia una humanidad más humana. La juventud es un tiempo intermedio, no es una etapa definitiva como el sistema neo liberal imperante nos quiere imponer, haciéndonos creer que es eterna. Como etapa del proceso vital de la persona, la juventud pasa, y es bueno que pase, que no sea definitiva, para que pueda dar lugar a una persona adulta-madura, que estará siempre en camino de integración de sus valores y de sus potencialidades y también de sus sombras y límites. Siempre en camino de ser persona en plenitud. En la persona adulta, la juventud es una actitud ante la vida, no un estado de vida permanente.

El coraje de tomar decisiones:

En este tiempo que nos toca vivir, de cambio de era, en este paso de la modernidad a otro sistema social, que estamos construyendo y que se verá configurado recién en muchos años o más, es imprescindible apostar a la formación de la juventud porque serán los jóvenes de hoy a quienes les tocará tomar decisiones fundamentales en el futuro modelo social. Los jóvenes tendrán que enfrentarse a situaciones cruciales en el mundo del futuro, como el tema del hambre, del sida, del cosmos, de la falta de agua, etc. Serán los adultos del futuro, jóvenes de hoy, quienes tomarán grandes decisiones en grandes temas. Si no se forman hoy para ello, no podrán hacerlo entonces. Estas decisiones tendrán que pasar por la conciencia en valores fundamentales como la persona, la humanidad, la vida. En primera y última instancia: Dios, si es que queremos que la humanidad sea una humanidad a imagen y semejanza del Padre Madre.

Es en tiempos de  juventud cuando más se aprende a decidir y a decidir en libertad, por la Vida. ¿por qué? Porque el/la joven  aprende desde la experiencia del no saber, de sentirse aprendices, de reconocerse con capacidad para hacerlo pero también con necesidad de formador@s-acompañantes que les vayan mostrando el como, la manera. Se aprende equivocándose, a partir del ensayo-error, sin miedos, con la certeza de que todo joven, toda joven, es capaz  de ser personas que optan por la Vida y la defienden. 

Pero son jóvenes de hoy que hacen su proceso de aprender a decidir por la Vida y esto tiene que ver más con buscar nuevas respuestas a nuevos tiempos, donde la comunicación es muy rápida y lo será aún más, los colores y las imágenes tienen predominancia sobre lo escrito, se cuida mucho más el cuerpo, se vive con la música como parte de la vida, el tiempo es hoy y la amistad es el valor innegociable a costa de cualquier otro. Es en la cultura juvenil actual, asumiendo sus rasgos, reconociendo sus valores y sus desvalores que se realiza este aprendizaje.
L@s jóvenes, sujetos y agentes de su propia formación.

En este camino de la formación  l@s jóvenes, son ell@s mismos sujetos y agentes de su formación. Son ell@s los dueños de los pasos a dar, de los medios a poner, de las decisiones a tomar. Queremos decir que aunque esta formación no la hacen solos, sino acompañados por adultos formadores que pueden indicar u orientar el camino, en última instancia son ell@s mismos quienes se hacen cargo, a medida que van pudiendo, del rumbo de su vida, aunque los adultos no estemos de acuerdo con las decisiones que toman.
El punto de partida de la formación es como el/la joven es y está. Es el como llega a la propuesta formativa, con sus demandas urgentes, sus búsquedas, sus deseos, necesidades… así como es y como está así lo queremos, lo recibimos y lo aceptamos. No podemos partir de presupuestos del mundo adulto. Sus demandas se ubican en un nivel más estético, más del placer, de la belleza y del encuentro consigo mism@. A medida que van siendo sanadas estas necesidades, que son totalmente válidas,  llega la hora de ir haciendo opciones y estas, siempre se dan en el campo más interno de la persona. Solamente allí el/la joven se abre al trascendente. Hasta entonces la búsqueda es de un@ mism@.

· Partimos de una convicción que tiene dos facetas:
· No es prioritario conseguir  resultados según objetivos que nos proponemos en los planes de formación a costa de lo que sea. Por ejemplo: "…que l@s jóvenes lleguen a ser personas cristianas integradas comprometidas con el proyecto de Jesucristo y con el pleno ejercicio de la ciudadanía". El objetivo en sí mismo es bueno y lo deseamos, pero la prioridad no es el objetivo, la prioridad es el/la joven y su camino, a su tiempo, según sus posibilidades y deseos. Los objetivos se conseguirán o no en referencia al/la mism@ joven y su proceso de crecimiento.

· No nos interesa la cantidad de jóvenes que tenemos en las propuestas formativas. Nos interesa la persona del/la joven, sea un@ o diez o cien. L@s formador@s harán los mismos esfuerzos por uno como por cien. Interesa la persona del/la joven, no la cantidad.

2. ¿De qué formación hablamos cuando hablamos de formación de jóvenes?

· Formarse para estructurar una personalidad

El tiempo de la formación de la juventud es largo, para algunos muy largo, pero no lo es si lo miramos desde el eje que articula todo el proceso formativo y ese eje es la estructuración de una personalidad adulta cristiana. Estructurar quiere decir dejar que Dios modele la personalidad del joven, de la joven junto con el/la mism@ joven como cocreador. Ambos, Dios y el/la joven van tallando como verdaderos artistas una personalidad, cuya base interna (estructura) son los valores innegociables para toda la vida: el cuidado de la vida, el amor, la amistad, la solidaridad, el servicio preferentemente a los excluidos, la relación con lo trascendente.  
· Formarse para aprender a ser libres

Jesús es modelo de persona libre hasta las últimas consecuencias. Por ser fiel al  Padre Dios y a su opción por los pobres, su vida estuvo llena de conflictos y persecución hasta el final. Formarse para la libertad es formarse para ser fieles al Evangelio de Jesús, para el compromiso con las necesidades de los solos, de los rotos, de los marginados. Nada nos hace más libres que caminar al lado de los pobres, ellos nos contagian, por ósmosis, que lo único importante es la vida y la vida en abundancia, la fe y la fe hasta el final, la solidaridad sin tener bienes materiales. Jesús vivo en ellos nos enseña a vivir peregrinos "ligeros de equipaje" que vamos optando cada día por el Unico imprescindible: El Reino.
Para crecer en libertad necesitamos cicatrizar heridas:

“Como un documento inalterable yo vengo a ofrecer mi corazón. (Fito Páez).

Nuestra condición de "heridos al borde del camino" nos pone en calidad de necesitados de sanación.  L@s jóvenes son también heridos al borde del camino, necesitan el/la amig@, el/la compañer@, el/la otr@ que se detenga, l@s recoja en sus brazos, l@s abrace con ternura compasiva, l@s apoye en su pecho, acaricie sus heridas con el aceite de la piedad, l@s bese, l@s cargue en sus hombros y l@s lleve a la posada de su propio corazón.

Esta profunda experiencia humana es experiencia de un Dios encarnado, el Dios de Jesús, el Dios de la historia de la humanidad, comprometido con su dolor y su vida. Sólo el amor cura todas las heridas y todos los dolores, sólo un amor así hace personas libres, liberadas de toda atadura porque siente en su corazón que aalguien le mostró  el rostro de Alguien, que alguien cree en ell@s. 

· Formarse en la experiencia de Dios. 
El Dios desconocido

"Se desviven para morir de hastío delante de la esfinge que bosteza.

Comer, sumar, poder, no es todo el Hombre. No sólo de progreso el hombre vive, vive también de Dios y de la luna”.

(P. Casaldáliga)

M. Buber, hace ya varios años, escribía: “No hay en el lenguaje humano una palabra que haya sufrido mayores abusos, que haya sido más difamada y ultrajada que la palabra “Dios”. Toda la sangre inocente derramada por su causa le quitó su resplandor. Todas las injusticias por las que tuvo que responder, desfiguraron su imagen.
Lo que posiblemente hiera a la juventud en la esfera de lo divino, sea “ese nombre” enlodado, además de la preeminencia del sistema dogmático sobre el proceso de la fe como entrega confiada a Dios, como respuesta no precipitada, al ritmo eterno de Dios.

En sintonía con el horizonte cultural, satisfecho de apariencia, la cotización de Dios y de su impacto en lo cotidiano, está ligada a lo que “se sabe de El”, a las frases con que se lo puede describir, pasando por alto el misterio donde la fe arraiga, se desenvuelve y madura.

Me parece importante que los adultos dispuestos a ayudar a las nuevas generaciones en su encuentro con el Dios viviente, sepan pasar a un segundo plano, en la relación dialogal, absteniéndose de relatar respuestas hechas y así escuchar y dar lugar. De ese modo el joven podrá acomodarse lentamente en su espacio interior que le devolverá la “memoria e inteligencia” de Dios.

Es importante, además, resaltar que en la perspectiva de privatización de la religión a la cual asistimos va desapareciendo el impacto del testimonio. Sin embargo, sólo los testigos de la vivencia de la fe despiertan una actitud de confianza y de acogida del fenómeno religioso: “Escucha Israel: el Señor es nuestro Dios. El Señor es uno solo. Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas. Las palabras de este mandamiento se las repetirás a tus hijos” (Dt. 6,4-7). Si bien los jóvenes pueden descubrir en sí mismos, como limitación espiritual la “No-escucha”, los adultos humildemente, debemos asumir la “No-palabra”.

Nuestra cultura está enferma de mutismo espiritual, síntoma de una fe que no se expresa. Nuestra cultura remeda la ausencia de Dios con ídolos, demandándoles motivos para confiar y razones de esperanza.
Los jóvenes descubren a su alrededor “las nuevas religiones” generalmente livianas, fácilmente consoladoras que se erigen en “Grandes Madres” para cobijar a los muchos que tienen nostalgia de espiritualidad, pero no saben ya dónde anunciar el deseo, ni vislumbran a qué fe adherirse.

El gran desafío para las nuevas generaciones es el de seguir haciendo evolucionar la idea de Dios, en conformidad con la propia evolución, calidez humana y perfección espiritual. El cambio de los símbolos religiosos y de las imágenes de Dios son parte esencial en el camino cultural de la humanidad y en el desarrollo espiritual de las personas, significando, al mismo tiempo, la superación de una sociedad que sigue autodenominándose “occidental-cristiana”, pero que es traidora en la praxis de los valores evangélicos.

Frente a una sociedad indiferente, más comprometida con el hacer que con la vida y la reflexión; más pendiente del tener que del ser, creer se ha vuelto una realidad ambigua: necesitada y negada; desterrada y añorada.

Creer implica el esfuerzo de trascender, de asombrarse; volverse “eunucos” en una sociedad de potentes declarados. No creer, sin embargo, es la tragedia que inaugura la eterna vuelta sobre uno mismo, el repliegue, la vida dispersa, la delegación de la responsabilidad de vivir a la organización consumista, la contribución personal al mantenimiento de relaciones opresoras.

Dice todavía M. Buber: “Si bien lo divino es chispa despierta en cada individuo, sin embargo alcanza su verdadera plenitud cuando los seres individuales se abren y comunican recíprocamente: cuando rompe la sublime prisión de la personalidad y el varón y la mujer se revelan a otros varones y mujeres. La espiritualidad, lo divino, se realizan auténticamente en la comunidad y verdadera comunidad es aquella donde lo divino se realiza entre los hombres.. Ojalá la palabra “Dios” sea desagraviada de tantos ultrajes, gracias al anhelo de transparencia de las nuevas generaciones. Ojalá la realidad “Dios”, reinstalada en el horizonte de orfandad y de opacidad del mundo, haga crecer muchas alas de esperanza, alas para nuestros vuelos, velas hacia una orilla acogedora de nuestras fatigas.

¿En qué Dios creen l@s jóvenes? Imágenes de Dios desde el mundo juvenil.

Es propio de la juventud actual su "Apertura al trascendente: La apertura de la juventud al trascendente, al mismo tiempo que innegable, se rodea de una pluralidad de sentidos, y como otros se impone en la sociedad de hoy. Los muchos signos religiosos más o menos explícitos incorporados en la ropa y los adornos revelan por lo menos un sentimiento vago de trascendencia que la juventud cultiva. Las expresiones religiosas explícitas, en general, tienden a participar de las características previamente apuntadas. No es tan fácil, con la juventud, pasar de la fe al compromiso. Es posible que una participación en los grupos religiosos signifique más una afirmación de “pertenencia” que de “creencia”
. La búsqueda del trascendente se compone y no podría ser diferente, como un conjunto de necesidades experimentadas por los jóvenes, particularmente en términos de solución de sus angustias, de recuperación de autoestima, de afirmación de su identidad e integración social, de búsqueda de un sentido de vida capaz de potencializar el enfrentar al futuro"

"Las preguntas sobre Dios y sobre Cristo, son sin duda alguna, las más fundamentales que se pueden formular a una persona para conocer su religiosidad y calibrar su fe cristiana. Respuestas que dieron los jóvenes en una encuesta: "Un  verdadero Padre que nos ama y protege. Amigo verdadero y guía, fuerza extraña que me ayuda, por al fe, a seguir adelante. Jesús de Nazareth dio la vida por nosotros, el juez último de mi vida".

La respuesta predominante es de tipo personal, especialmente de afecto y confianza más propios de la etapa de juventud. Esto no se traduce en una relación de fraternidad, no la relacionan con Jesús-imagen de Dios, no es una imagen más real y humana de Dios. Para otros es impersonal o de atributos. Son muy pocos los jóvenes que han asimilado una imagen verdaderamente cristiana de Dios. Se evidencia que Jesús no es para los jóvenes la imagen más cercana y concreta de Dios.

Los jóvenes creen en Dios aunque la imagen que se han hecho de El es muy diferente y en muchos casos vaga. La no creencia es mínima". "Las preguntas sobre Dios y sobre Cristo, son sin duda alguna, las más fundamentales que se pueden formular a una persona  para conocer su religiosidad y calibrar su fe cristiana.

A partir de mi propia experiencia de acompañante de jóvenes en tantos años, es innegable que el joven tiene una grandiosa capacidad de apertura a lo trascendente. Se rodea de gran pluralidad de sentidos. Los numerosos signos religiosos que usan indican su relación con Quien está más allá de ell@s.

L@s jóvenes creen en un Dios AMIGO, que está con él siempre, en las buenas y en las malas, que los acepta así como son y como están, que los soporta en todo momento y situación y que nunca se cansa de ellos.

Creen en un Dios HOY, que es presente, ahora, que vive en el mundo de ellos preocupado por lo que viven, padecen, les alegra. Que no se escandaliza por las reacciones o actitudes o acciones que tienen.

Creen el Dios del ADENTRO, que vive dentro de ellos, el Dios de su intimidad, con quien pueden tener un diálogo que nadie más que ellos y El conocen.

Creen en el Dios del ENCUENTRO, lo descubren en el encuentro con el/la otr@, con el grupo, es un Dios grupal, en el que l@s otr@s también creen.

Es el Dios del COSMOS, del universo, del planeta, de la ecología, de las comunicaciones interplanetarias con otros seres que también viven en el universo creado.

Pero también creen en un Dios REPRESOR, CASTIGADOR, EXIGENTE que permite el mal que hay en el mundo y que permite todo lo malo que a l@s mism@s jóvenes les sucede. Lo cuestionan porque existe el dolor, la guerra, la opresión, el hambre, el mal y muchas veces se alejan de El, lo niegan. Es el Dios que les da cuerda, les permite pero también los atrae. Muchas veces es el Dios PERVERSO porque permite la tortura y la represión.

3. Tienen una visión dual de Dios, le tienen miedo y por eso lo ponen lejos, pero también les atrae. Desde esta experiencia, el joven va haciendo camino de integración personal espiritual. Aceptando al Dios Amor que se ha jugado y se sigue jugando la vida por él. En la marcha de la vida, irá dejando la imagen perversa de Dios para llenarse del Dios de la vida. No hay que tener miedo a las imágenes dualistas, todos las tenemos y necesitamos hacer camino de integración personal.

4. El adulto, formador/a, el/la asesor@, su relación con los jóvenes. Juntos construyen un futuro que es hoy.

Relaciones Generacionales Ambiguas

“... y el presente abraza el pasado con el recuerdo y con la esperanza, el porvenir”. (Khalil Gibrán).

La actitud de los adultos, en general,  hacia las nuevas generaciones se podría, tal vez, sintetizar en dos modalidades contradictorias. Por una parte, el adolescente/joven es percibido como objeto-instrumento del adulto a nivel de placer, a nivel de explotación económica, a nivel de utilización en la guerra, en lo delictivo, como blanco de hiperconsumo, etc. Por otra parte, el adolescente/joven es cifrado como objeto de hiperprotección maníaca por parte de cuantos adultos promueven una praxis distorsionada del concepto de prevención, evitando “situaciones peligrosas” a “quienes llegan”. La consecuencia irrumpe cuando, repentinamente esos mismos jóvenes deben manejar simultáneamente varias relaciones y dinámicas desconocidas; arriesgan entonces su equilibrio psicofísico por falta de adecuados “anticuerpos”.
La perspectiva del abandono y de la sobreprotección, tan polares y aparentemente diferentes, coinciden, sin embargo, no sólo en los resultados, sino también en la medida que ambas tienden a la satisfacción de los adultos; satisfacción concreta, funcional, brutal en el primer caso; psicológica y sutil –pero no menos perversa- en el segundo.

Los adultos impresionamos, muy a menudo, como sabiendo las necesidades de las nuevas generaciones.

El mundo propuesto o representado, es hoy un mundo cada vez más adulto, donde no hay espacio, ni escucha para las experiencias y lógicas que no sean las de los adultos. El adolescente debe dejar pronto su parte infantil para adecuarse rápidamente (sobre todo a nivel consumismo) a la avidez de los adultos.

En general, la sociedad empuja a los propios “hijos” a llevar a cabo experiencias anticipadas respecto del tiempo biológico y de la maduración psicológica individual, lo que se realiza –como ya se dijo- por la inducción de necesidades virtuales y la oferta de recetas mágicas frente al lento abrirse del misterio de la vida y a las dificultades que conlleva el vivir.

Al mismo tiempo los adultos condicionados por el poder y por una imagen de sí, hecha de estética y de sofisticadas estratagemas para resultar “vencedores eternamente jóvenes”, reprimen las luchas generacionales y se reflejan en los hijos ocupando física e idealmente el lugar que a estos les corresponde.

Este “empujar hacia delante”, negando simultáneamente espacio y protagonismo, provoca en las nuevas generaciones desestabilización, falta de competencia, ataque a la propia dignidad y al propio mundo de sujetos, portadores de ideas, sentimientos y contradicciones.

Pero sin embargo…
En medio de esta realidad, cruda y difícil de relación intergeneracional, el adulto (puede ser el/la asesor@ o no) formador/a de jóvenes, es compañer@ de camino, va al lado en diálogo constante como Jesús con los caminantes de Emaús. Es referente para el/la joven no para copiar, sino para "estar" a su lado en el momento de ayudar a formularse preguntas, a aportar criterios, a buscar juntos medios necesarios, etc. Es el adulto que pone límites claros, tanto en cuanto a consignas como con gestos, miradas,  palabras, sobre todo y especialmente en el momento de las elecciones. Límites que siempre indican un amor profundo por la vida del/la joven, un implicarse en su vida sin sobreproteger y sin dejarlo hacer sin más. El/la formador@ es también él/ella persona en formación, necesitad@ de aprender a lo largo de toda la vida como se es persona cristian@ en el mundo de hoy. Es también formand@ sin dejar de ser adulto. El/la joven verá en su foirmador@ a un adulto en actitud de aprendizaje, de discípul@ de Jesús, no a alguien con todo resuelto y con todas las respuestas. El/la joven sabe, en el fondo, que una persona así es artificial, no existe quien tiene todo claro. Es más referencial aquel/aquella que se muestra siempre aprendiendo, desde certezas básicas y convicciones profundas pero siempre en camino de integrarse como persona, en cuanto reconocer y valorar sus dones y reconocer sus sombras, aquellas que podrá ir resolviendo y aquellas que no resolverá nunca pero que puede aceptar y vivir en paz con ellas.

Apostamos la vida a la formación de la juventud, simple y sencillamente, porque son ellos y ellas, con su vida de transparencia esencial, con su valentía para mostrarse como son, sin tapujos, con su verdadera manera de entender la vida y el mundo, con su modo de ser, con sus interrogantes, incomprensiones, incluso sus incoherencias, quienes nos muestran que Dios está vivo entre nosotros, sigue encarnado en esta historia de dolor y de pasión  y nos da la mano para andar por el camino, unidos, un@s con otr@s, como los caminantes de Emaús, como las primeras comunidades.

Hna. Ana María Donato

Religiosa de Nuestra Señora de la Compasión.

Docente. Acompañante de Pastoral Juvenil Vocacional.

Coordinadora de PlanPasAr. Planificación Pastoral Argentina
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